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    PRÓLOGO


    Este es el séptimo y último libro de esta serie de siete tomos que nos ofrece el escritor Ernesto, Thomas González, nacido en Montevideo, Uruguay, en 1968, estudiante de la licenciatura de Filosofía en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación en su ciudad natal.


    Difícil le es pues, a este autor, absolutamente autodidacta, llevar a buen término la difícil tarea de realizar nada menos que un prólogo medianamente aceptable para sus propios libros, pero tratándose de un autor absolutamente desconocido por el público y por los ambientes literarios, el autor debe en este caso, a falta de otra solución, ejercer la engorrosa tarea de escribir el propio prólogo de sus obras.


    Si de juicios se tratara, es de la opinión del autor que no existe mejor persona para juzgar su obra que las opiniones de los lectores, cuya lectura espera el autor que les sea agradable y entretenida.


    El autor no va a pretender hacer en este prólogo un análisis erudito de sus obras, ya que está carenciado de la formación académica necesaria para realizar un análisis crítico experto y bien realizado, pero no pierde la esperanza de que algún día algunas de sus obras puedan ser objeto de un análisis más serio que el que el propio autor está privado hoy en día de hacerlo.


    En este último tomo el autor se plantea una pregunta tan evidente, a la par que casi incontestable. Quién existió primero… ¿El hombre o la mujer? La Teología cristiana sabe responder muy bien a esa pregunta, pero, desde una óptica de evolucionista esta pregunta al parecer tan inofensiva significa todo un grave problema.


    Entonces, el autor, ante la ausencia de evidencias, recurre al mito, en el que él ismo nos lo relata en este último libro, que constituye una verdadera caricatura, tanto del hombre, como de la mujer, así como de la especie humana. Este mito pretende responder de una manera tragicómica a uno de los principales dilemas a los que se ve enfrentada la Teoría de la Evolución de las Especies.


    La enorme mayoría de las obras de estos siete tomos que el autor nos presenta, las escribió durante sus internaciones psiquiátricas en el Hospital Vilardebó y la clínica Jackson, más algunas obras compuestas más recientemente en la clínica “Los Fueguitos”.


    Sin más qué decir sobre el tema, el autor se despide atentamente, agradeciendo la buena disposición del lector.


    Ernesto Thomas González.


    Montevideo, 27 de setiembre de 2017.

  


  
    ACERCA DEL HOMBRE Y LA MUJER


    -nuevas y abominables disertaciones de un escritor trasnochado, que repugnan tanto a las feministas como a los machistas-
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    ACERCA DE LAS MUJERES-REPTILES


    Examinando las características verdaderas de las mujeres comunes y ordinarias –por no decir de TODAS las mujeres- y juzgando, como buen estudiante de Filosofía que soy (aunque no tanto), más allá de las simples apariencias que nos dan nuestros torpes sentidos, y usando la lógica deductiva y el sentido común, en el día de hoy he hecho un descubrimiento extraordinario, a la vez que terriblemente horroroso.


    En primer lugar, he de decir que LAS MUJERES NO SON SERES HUMANOS, SINO REPTILES EXTRATERRESTRES, que vinieron a invadir el planeta Tierra y a someter al verdadero ser humano, al hombre masculino, de su mundo natural.


    Sí, lamentablemente, estas mujeres, que tanto nos afanamos por defender sus “derechos de mujer”, y que el hombre, por lo general, tanto apreciamos, como madres, esposas e hijas, son verdaderos monstruos, no son humanas, y son mujeres-reptiles extraterrestres que vinieron a invadir la Tierra y sacar al hombre, al verdadero ser humano, de su Edén natural, desde hace miles de años.


    No es casual que la palabra “Hombre”, designada en expresiones tales como “Historia del Hombre en el Mundo”, sea sinónimo de “Historia del Ser Humano en el Mundo”, y que la acepción “hombre” sea sinónimo de “ser humano”, en el que pretenden introducirse –coladas tramposamente- las mujeres-reptiles extraterrestres que nos invadieron a nosotros, los hombres, los verdaderos seres humanos, no extraterrestres.


    No sé si alguno de ustedes recuerda aquella serie de televisión de la década de 1980, llamada “V INVASIÓN EXTRATERRESTRE”, en que los extraterrestres eran reptiles, descendientes de los antiguos y extintos dinosaurios, y que, al invadir la Tierra, se ponían un disfraz que los hacía parecer seres humanos.


    No sé si se acuerda alguno de ustedes que la comandante de todos esos invasores, era un reptil que tenía toda la apariencia de una mujer preciosa y arrogante, y que detrás de la belleza de su disfraz era un asqueroso reptil con traje de mujer hermosa.


    Incluso, en esa serie, se dio un capítulo en donde los reptiles extraterrestres se cruzaron con una humana, y tuvieron un hijo humano-reptil.


    No importa que no hayan visto esa serie, o si no se acuerdan de ella, lo importante es decir que las mujeres que habitan esta sociedad “humana”, no son humanas, sino asquerosos y repugnantes mujeres-reptiles extraterrestres que vinieron a perturbar al hombre, al verdadero ser humano, de su estado de naturaleza.


    Al igual que en esa serie, las mujeres son seres extremadamente asquerosas y repugnantes, y se “disfrazan” de belleza y ternura, para engañar a los ojos y los sentidos de los verdaderos humanos, o sea, a nosotros, los hombres, de forma similar en la que en esa serie aquella aparentemente hermosa y joven comandante extraterrestre y decidida no tenía más que un disfraz exterior, y que por dentro era un asqueroso bicho inhumano.


    Debo decir que las mujeres, en realidad, son, en esencia, horriblemente feas y apestosas, y que ellas mismas son conscientes de esto.


    Por eso, disfrazan sus esencias reptílicas y desagradables, con un disfraz de belleza y de ternura, con el que nos han engañado a los verdaderos seres humanos, a los hombres, desde miles de años atrás, desde cuando nos arrancaron a los hombres de nuestro verdadero estado de naturaleza donde vivíamos en el planeta Tierra, antes de ser invadidos y seducidos por los disfraces de estas mujeres-reptiles invasoras.


    A pesar de lo repulsivas y asquerosas que son realmente, saben ocultar muy bien sus defectos reptílicos, hasta tal punto de que, durante miles de años, nosotros, los hombres, las tomamos como si fueran seres humanos y, peor aún, nos engañaron con sus bellos disfraces parecidos al cuerpo del ser humano –el del hombre-, y nos sedujeron durante toda la Historia con su engañosa y falsa belleza corporal y espiritual.


    Hasta tal punto fue el engaño, que los verdaderos seres humanos –nosotros, los hombres- llegamos a crear deidades, como Diana o Afrodita, por decir solo dos ejemplos de muchos, y llegamos a considerarlas como “diosas del Amor y de la Belleza”.


    ¿Belleza en las mujeres? ¡Es todo un engaño! ¡Un terrible y desalmado engaño de estas odiosas mujeres-reptiles!


    Durante siglos, engañados por sus disfraces que ocultaban sus fealdades reptílicas, los hombres nos “enamorábamos perdidamente” de sus aparentes “bellos encantos” (sus disfraces), que ocultaban sus fealdades horripilantes.


    La Historia de la Humanidad (es decir, la del hombre), está plagada de toda una innumerable serie de literatura amorosa en torno a estas asquerosas mujeres-reptiles, de amantes y poetas engañados por sus disfraces de belleza, que les dedicaron una cuantiosa cantidad de bibliotecas y literatura romántica y amorosa, y llegamos hasta el punto de fornicar con estas verdaderas monstruosidades sin saber jamás quiénes eran ellas realmente, hasta el día de hoy, en que yo descubrí todos sus engaños, y hasta el romántico suicidio amoroso.


    Las mujeres-reptiles son extraordinariamente feas y repugnantes. Para empezar, desde temprana edad, les sangran sus genitales. Se llenan de sangre coagulada la ingle, pero estas mujeres-reptiles saben ocultarlo muy bien, y nunca lo admiten, y se limpian a escondidas, y van al baño a lavarse, o usan toallas higiénicas o tapones menstruales.


    Estas horribles mujeres-reptiles son feas, y, para ocultarlo, usan todo el tiempo perfumes como disfraz para ocultar sus fealdades y malos olores, y se maquillan los labios y las cejas, y hasta las mejillas, y viven obsesionadas por ocultar las fealdades de sus cuerpos gordos y deformes con aeróbicos y pastillas para adelgazar, y se arreglan sus asquerosos cabellos secos o grasos, o canosos o de mal color, con cremas de enjuagues, champú, lavados de pelo, etc.


    Toda mujer-reptil se disfraza o se maquilla de bella porque sabe que ningún hombre las aceptaría como lo feas que son naturalmente. De ahí tanto énfasis en el maquillaje, el disfraz, la seducción y el engaño a los hombres, ocultando su fealdad reptílica.


    Aparte de sus engaños corporales reptílicos, las mujeres-extraterrestres invasoras seducen al hombre con palabras tiernas, siendo falsamente dóciles de frente y hablando luego toda clase de perversidades a las espaldas de los seres humanos, y siempre están exhibiendo una sonrisa y un buen humor invariablemente, y riéndose alegremente con carcajadas estudiadas aún en los momentos en que pasan los mayores disgustos o cuando mientras se ríen a carcajadas están menstruando. Todo esto forma parte del disfraz de estas reptiles.


    Ya desde tiempos muy remotos, hay noticias de que la mujer-reptil, la reina Cleopatra, ocultaba su fealdad reptílica, y engañaba a los hombres –nada menos que a inteligentes Hombres de Estado, como Marco Antonio y Julio César- sumergiéndose todos los días en leche de cabra, para suavizar su arrugada y escamosa piel de reptil.


    Desde el Antiguo Egipto, nos llegan informes de que estas mujeres-reptiles poseían una sofisticada industria de maquillajes y de perfumes para engañar deliberadamente a los seres humanos, para hacer creíble el ocultamiento de sus fealdades a la luz de los sentidos de nosotros, los ingenuos y torpes seres humanos, que somos los hombres.


    Hoy en día, el engaño al cual somos víctimas los seres humanos reales, es cada vez mayor, con el desarrollo de la industria de los cosméticos y las cirugías estéticas.


    Mujeres-reptiles como la periodista y estrella de televisión argentina Susana Giménez, que tiene más de setenta años, engaña a sus parejas humanas, y a todo el público televisivo, haciéndonos creer que tiene la belleza y la misma calidad de disfraz que una joven-reptil de veinte años.


    Pero las mujeres son, en esencia, extremadamente feas y asquerosas.


    Solo sus disfraces de ponerse la ropa adecuada, (“seductora”, le dicen), y sus perfumes, y cosméticos, logran aparentar una belleza que están muy lejos de tener.


    Así nos engañan a los humanos, de tal forma que nosotros, los hombres, no solo las consideramos a ellas humanas, no reptiles, sino que nos enamoramos perdidamente de sus disfraces, aunque ellas saben conscientemente de lo feas y asquerosas que ellas son, y se guardan el secreto de su engaño como un secreto entre ellas, entre las mujeres-reptiles.


    En los siglos XVIII y XIX, generalmente, las mujeres-reptiles solo le permitían al hombre aparearse con ellas después de haberse casado con ellas. El casamiento –forma de tener atado a su hombre engañado, y de saquearlo económicamente y mantenerlo haciendo trabajos pesados, mientras ellas solo hilaban y bordaban en sus cálidos hogares- es también un invento de las mujeres-reptiles desde el principio de la invasión.


    ¿Qué ocurría en los siglos XVIII y XIX?


    Que las mujeres, para ocultar la gordura de sus asquerosas panzas reptílicas, usaban lo que se denominaba el “corsé”, o sea, se ponían una faja que les metía hacia adentro su asquerosa grasa abdominal.


    Como solo estaban dispuestas a aparearse con el hombre al que habían engañado durante años solo después del matrimonio, después de casarse, y en plena Luna de Miel, al desvestirse, en la cama, las mujeres-extraterrestres se sacaban el corsé, y se dejaban ver como lo repugnantes que son.


    Y el hombre, al ver esto, se moría de espanto, pero como el divorcio les estaba prohibido, los hombres se decían:


    - ¡Ahora que me casé, no tengo más remedio que aceptarla a ella tal cuál es!


    Y el hombre se veía obligado a fornicar con una mujer-reptil asquerosa, a la que al final terminaba acostumbrándose a ella, por resignación, y porque el hombre, por culpa del disfraz que usan las mujeres, y por otro elemento más que pasaré a detallar, es un ser, que, desde la invasión de las mujeres-reptiles al planeta Tierra, está obsesionado con el sexo y el instinto sexual, que es un legado de la invasión generado por ellas.


    En realidad, el moderno acto de divorcio es un acto de liberación masculina ante la esclavitud sexual de las asquerosas mujeres-reptiles, pero como la sociedad en la que vivimos está dominada por ellas, y es feminista, contra lo que se supone, ellas modificaron ideológicamente este concepto, y nos hacen creer que el divorcio les beneficia a ellas, no a nosotros.


    Pero el acto de divorcio fue una derrota de esas extraterrestres que fracasaron en someter al hombre a ellas mismas, y obligarlos a trabajar en trabajos pesados, mientras ellas se dedicaban cómodamente a bordar y tejer y hablar cómodamente entre ellas, y hacer la comida, en sus hogares, con sus criaturas, mientras el hombre trabajaba a la intemperie en trabajos pesados “para su familia”.


    El trabajo femenino después de la Revolución Industrial fue también otra derrota para las invasoras extraterrestres, ocasionado por factores socio-económicos y tecnológicos.


    El hombre se cansó de trabajar esclavizado por las mujeres en las minas de carbón mientras ellas bordaban y chismeaban entre ellas cuentos agradables con los niños, y se rebeló contra esa injusticia, y las mandó a trabajar a ellas también. Se les acabó a estas invasoras la vida plácida hogareña.


    Actualmente, las mujeres-reptiles, pretenden desquitarse, y vengarse del hombre por haberlas obligado a trabajar, y de haberlas arrancado de la paz de sus hogares y bordados hogareños junto a la estufa a leña, tratando de obligar al Estado a que les paguen a ellas igual salario que a los hombres.


    Pero por más que se maquillen sus fealdades, disfrazándose de bellas y tiñéndose el pelo, limándose las uñas, yendo a las pedicuras para que les arreglen sus horripilantes pies y se hagan cirugías en las várices y usen tratamientos contra la celulitis, las esencias asquerosas y reptílicas de la mujer, quedan en evidencia después del acto sexual con un hombre.


    Ellas despiden un asqueroso olor a pescado inmundo, acto que hacen con sumo desprecio y con muy mala fe, y que llena de desagrado al hombre, que, a pesar de todo, y como en el caso del corsé descubierto, después del casamiento, el ser humano termina tolerando, con resignación.


    Es por eso que, desde épocas muy remotas, las mujeres-reptiles convencieron al hombre de hacer el acto sexual a oscuras, precisamente para evitar exponerse completamente como lo feas que son.


    Los cromosomas XX de estas mujeres-reptiles, se hace cada vez mayor, y aumenta su poder con los años, y es por eso que se vuelven cada vez más arrugadas, más marchitas, canosas, con más várices, con más uñas encarnadas, con patas de gallo en los ojos, y ellas, con un temor cada vez más creciente a que el hombre descubra sus verdaderas esencias reptílicas, acuden cada vez más a las pedicuras, a los tratamientos de belleza, al bronceado con cama solar, etc.


    ¿No es acaso la “seducción” el valor supremo de estas mujeres-reptiles? ¿Y por qué tienen precisamente este valor tan arraigado?


    ¡Es porque son feas y son reptiles, no son humanas, y quieren engañar al ser humano, o sea, al hombre! ¡Por eso se preocupan tanto de la “seducción”!


    ¡Porque son asquerosas, y ningún ser humano las querría si se dieran cuenta de cómo son realmente!


    El ser humano, o sea, el hombre, vivía en la Tierra en estado natural, comía y vivía como cazadores y recolectores, era solo un animal más en este planeta, como los monos, y no poseían ninguna cultura ni ninguna civilización, ni conocía ni el amor ni el sexo, ni tenía órganos sexuales, ni siquiera tenía sentimientos, más que para comer y dormir. Sus cromosomas eran Y.


    Pero las mujeres-reptiles extraterrestres vivían en otra galaxia, y eran seres que poseían un elevado grado de civilización, inteligencia, y poseían grandes ciudades, arte, y música, y sentimientos, y eran muy cultas e inteligentes, y hacían viajes interplanetarios en naves espaciales. Sus cromosomas reptílicos eran XX.


    Pero estas mujeres-reptiles, poseían órganos genitales femeninos, y a pesar de tener una refinada cultura, y de conocer el arte, las ciencias y la música, les faltaba algo, que era el sexo.


    Estas mujeres-reptiles lo poseían todo, pero para su desgracia, poseían unos órganos genitales que les causaban necesidades insufribles y todo tipo de padecimientos.


    Entonces, llegaron en una sofisticada nave espacial a la Tierra, y ellas, entre todas las especies que analizaron, decidieron elegir al hombre, o sea, al ser humano, como la especie que les satisfaría los deseos de sus órganos genitales, que estaban sin consuelo.


    Debo decir que estas mujeres-reptiles, a pesar de su elevada fealdad, pero también de su gran inteligencia, también son medio estúpidas al tomar sus decisiones, y entonces tomaron, de entre todas las especies que había sobre la Tierra, a la peor que podrían haber elegido, o sea, al hombre, el ser humano.


    Entonces, estas mujeres-reptiles, diseñaron unos trajes especiales parecidos a los cuerpos de los humanos, salvo ciertas diferencias corporales que las mejores técnicas no supieron superar, pero que se parecían físicamente al de los hombres en estado de naturaleza.


    No solo no pudieron copiar bien del todo el cuerpo de un hombre, sino que no pudieron, en sus trajes, disfrazar sus repugnantes fealdades. Pero esto trataron de solucionarlo con cosméticos y con un lenguaje “seductor”, ante estos hombres en estado de libertad natural y salvajismo primigenio.


    Después, para satisfacer las exigencias de sus insaciables órganos sexuales femeninos, un grupo de científicas mujeres-reptiles extraterrestres, trato de diseñar, biológicamente, un órgano sexual apropiado e ideal para satisfacer sus exigencias sexuales.


    Entonces, en un laboratorio, un grupo de estas científicas-reptiles, diseñó el “pene perfecto”, o sea, el órgano por excelencia que las satisfaría de todos sus pesares sexuales.


    Y luego de crear este diseño, y de sus disfraces de humanos, bajaron a la Tierra, y secuestraron a varios hombres en estado de libertad natural, seduciéndolos, al principio, con exquisitos manjares culinarios, como tartas de manzana y postres exquisitos, que el ser humano –bruto- no conocía y que les gustó.


    Como dije anteriormente, el hombre en estado de libertad natural no conocía ni el sexo, ni tenía órganos sexuales, ni siquiera tenían cultura ni sentimientos, y les implantaron a estos hombres los órganos sexuales masculinos, o sea, sus ya diseñados “penes perfectos”.


    Cabe decir que estas científicas extraterrestres eran muy inteligentes solo hasta cierto punto, pero medias tontas en otros, y el “pene perfecto” no les salió con el tamaño ni el rendimiento sexual que ellas habrían querido. Les salió un “pene a medias”. Pero estaban tan desesperadas que les sirvió igual por el resto de la Historia.


    Así, al implantarles al hombre ese miembro viril, esas científicas extraterrestres, se encargaron de conectar muy bien a ese “pene perfecto” directamente con las principales áreas de los cerebros de sus ejemplares cobayos, seducidos al principio por sus postres y helados, para que, en el futuro, el hombre quede totalmente dominado por el sexo, y se vuelva un obsesionado sexual, y por ellas.


    Con la implantación del pene en el ser humano por estas mujeres-reptiles, el hombre pasó a tener un cromosoma X en su cuerpo, y pasó a tener un par de cromosomas XY.


    Y así comenzó, desde hace miles de años, la invasión, y el hombre en estado natural, y en libertad, pasó a ser esclavo del sexo y de su pasión por las mujeres, y abandonó su vida cazadora y recolectora, y comenzó a convivir con las mujeres-reptiles.


    Y por primera vez, comenzó a tener sentimientos más superiores que simplemente dormir y comer, y comenzó a sentir amor, comenzó a tener vida en pareja, matrimonio, y comenzó a sentir la necesidad y a tener la capacidad de construir grandes culturas, y amar la música, las artes, las letras, y así comenzó la historia humana, entre el hombre esclavo, y las engañosas mujeres-reptiles.


    Al igual que en la serie “V INVASIÓN EXTRATERRESTRE”, los genes de estas mujeres-reptiles extraterrestres y de los seres humanos eran compatibles, y pronto las mujeres-reptiles quedaron en cinta, y dieron a luz una verdadera raza de seres híbridos humanos-reptiles.


    Los hombres en estado de libertad natural, a pesar de que no poseían órganos genitales, eran extremadamente hermosos, debido al cromosoma Y, y no se enfermaban ni envejecían nunca, y eran inmortales, a pesar de no poseer ningún sentimiento elevado ni inteligencia alguna.


    Las mujeres-reptiles extraterrestres, que son horribles y feas debido a sus cromosomas XX, se cruzaron con los genes de los hermosos hombres de cromosoma YY, y se formó una mezcla de cromosomas en los seres humanos, que determinó que algunos hombres se volvieran feos y con características reptílicas, y que perdieran en cierto grado la belleza primigenia del hombre libre en estado natural salvaje e incivilizado, y el hombre híbrido XY pasó a enfermarse, envejecer y morirse.


    Pero queda claro que en las mujeres-reptiles predomina el cromosoma X, que es el que las hace horripilantemente feas y asquerosas, (por eso son XX), y el ser humano, aún conserva una parte del cromosoma Y (que es el causante de su extrema belleza primigenia), por eso el hombre tiene los cromosomas XY.


    El cromosoma X de las mujeres-reptiles, no solo es el causante de la fealdad, tanto entre los seres humanos como en las reptiles extraterrestres, sino también es responsable de la vejez, los problemas de salud, y de la muerte.


    Ya está escrito en el primer libro de la Biblia, al comienzo, casi, en el libro Génesis, que fue la mujer la que sedujo al hombre con el pecado, (el cromosoma X), y que, por este pecado, ingresó en el ser humano la enfermedad, el sufrimiento, la vejez, la muerte, y que el hombre se ganaría su pan con el sudor de su frente y la mujer quedará con ansias de su marido, y él la dominará, por haberlo tentado con el cromosoma X, y que dará a luz a nuestros hijos con dolores de parto.


    Génesis 3, 1-19


    Sin embargo, los cromosomas XX, de las mujeres-reptiles, no solo son causantes de la fea y horripilante naturaleza de las mujeres-reptiles, sino que también son causantes de los más elevados sentimientos, de la ternura, del arte y la cultura original, y de la inteligencia y la sensibilidad, que el hombre en estado de libertad y naturaleza primigenia no poseía.


    Es por eso que el ser humano, pese a ser más bello que las mujeres reptiles, y no ser tan monstruosamente feo, es a la vez más torpe, grosero, desubicado, e incivilizado.


    Por eso existen hoy en día tantos hombres feos que se ocupan de disfrazar su fealdad con falsa belleza, y por eso los hombres, al igual que las mujeres-reptiles, nos enfermamos, envejecemos, y morimos, a pesar de poseer los más nobles y altos sentimientos, la ternura, y el refinamiento cultural, aparte de que ese cromosoma X nos permite compartir algo de la inteligencia de las mujeres-reptiles, aunque no del todo.


    Montevideo, 30 de marzo de 2014.

  


  
    ACERCA DEL VERDADERO SUPERHOMBRE YY


    -las últimas palabras que Friedrich Nietzsche murió sin poder decirnos-


    Ahora, si me lo permiten, voy a referirme a las características, no del hombre híbrido reptílico actual, (que es un XY), sino de las características del VERDADERO HOMBRE, (o sea, del primigenio hombre verdadero en estado de libertad natural, de cromosomas YY), antes de que las mujeres-reptiles nos introdujeran el cromosoma X al insertarnos el miembro masculino.


    El verdadero hombre, como verdadero hombre YY que debe ser, o, en el caso del híbrido XY, con la predominancia del cromosoma Y sobre el X, es, en primer lugar, un engreído, debe ser un machista, un mentiroso, un jugador compulsivo, debe ser muy violento, pegarles a las mujeres, pero debe ser, ante todo, cobarde por excelencia.


    El verdadero hombre que debemos rescatar de su hibrides reptílica, debe ser un hombre mentiroso, tramposo, artero, codicioso, materialista, no debe tener hábitos higiénicos, no se debe bañar, debe oler a sobaco, no debe estudiar, ni trabajar, ni tener sensibilidad, no debe tener gustos ni preferencias intelectuales ni artísticas, ni por la cultura, ni sensibilidad musical, ni tener el menor sentimiento elevado, ni ternura, ni más goce que para comer y emborracharse.


    Debe ser alcohólico, ladrón, estafador, creerse superior a todos y a todas, estar mal vestido, orinar en los árboles, dejarse crecer la barba y el pelo, no ser ni tierno ni tener la más mínima muestra de compasión, ni aún hacia quienes lo ayudan. Debe ser un haragán, un parásito de la sociedad, un glotón, un simulador, no tener la más mínima delicadeza, debe ser grosero, bruto, y no hacer cumplidos. Debe ser un depredador.


    Debe ser un hombre que nunca haga ni piense en nada, más que ponerse a escuchar un partido de fútbol o a ponerse a pescar durante horas con la mente en blanco.


    Debe ser un hombre masificado y radicalizado política o gremialmente, pero tan solo para participar en manifestaciones violentas de su grupo político, y tirarles piedras a los policías desde atrás, cuidándose bien de que no le vean, con sus rostros cubiertos, y salir corriendo después de tirar traicioneramente una piedra, cuando los policías lanzan una galopada a caballo contra él, o lanzan balas de goma.


    Si los policías lo atrapan y lo interrogan por qué tiró la piedra, él, para excusarse, debe decir:


    - ¡Si yo no fui! ¡Fue ese! ¡Fue Fulano el que tiró la piedra, no yo! ¡La culpa la tiene él!


    Y si Fulano también es otro superhombre, y también tiró otra piedra cobardemente a la policía, él le replicará:


    - ¿Qué decís? ¿Por qué me echas las culpas a mí? ¡Si fuiste tú! ¡Eres tú el que tiró la piedra y el que tiene la culpa!


    - ¡No! ¡Fuiste tú, no yo! ¡Eres tú el que tiene la culpa, no yo!


    Y el otro superhombre le replicará:


    - ¡No! ¡Estás equivocado! ¡Fuiste tú, no yo! ¡Tú tienes la culpa, no yo! ¡Yo soy inocente!


    Y, si, al final, el crimen queda en evidencia, el verdadero superhombre dirá:


    - ¡Yo no quería hacerlo! ¡Me obligaron! ¡Me engañó Fulano! ¡No fue idea mía! ¡Yo no tuve la culpa!


    O sino dirá:


    - ¡Lo que pasa es que yo estaba alcoholizado o drogado! ¡No me di cuenta de lo que hacía! ¡Perdí la cabeza por culpa de Fulano o del alcohol! ¡Yo no tengo la culpa!


    El verdadero hombre (con el predominio del cromosoma Y dominando sobre el X), debe ser un hombre engañador, falso, timador, que hace trampa en sus juegos de azar, y que juega con dados cargados.
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ejemplo es andlogo con lo que ocurre con Ia fealdod
innata de los mujeres-reptiles con los cuales convivimos.
los seres humanos, es decir, nosotros, los hombres”.
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